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La máquina mensajera

En cierta ocasión estaba junto a mi padre José Gómez y Gómez, él me enseñó lo importante que es valorar todo lo que tenemos y que todo se puede lograr con sacrificio y esfuerzo. Yo soy un niño pequeño, por eso no entiendo muchas cosas.
Un día le pregunté a mi padre: - ¿Por qué los niños tenemos que ir a la escuela todos los días?, para mí es lo peor, yo quiero levantarme todos los días a las diez de la mañana y no tener que ir a estudiar.
-JAJAJAJA!!!!!! – Se rio mi padre -. Me platicó de su vida y lo que le costó trabajar para darnos educación, un derecho de todos los niños.
Me contó que tenía once hermanos; su madre murió muy joven. Mi abuelo era sastre, trabajo que mi papá también aprendió, pero con el pasar de los años mi papá fue al ejército a prestar su servicio militar como buen ciudadano.
En una ocasión un coronel, que mi papá tenía como jefe, le pidió que le confeccionara un traje elegante para ir a una fiesta. Mi papá recibió la orden y se puso a medir, cortar y coser, ya que lo tenía que entregar el día siguiente. Cuando era media noche estaba tan cansado que se quedó dormido; la máquina empezó a coser sola y escribió en la tela un mensaje que decía: ¡Te daré la oportunidad de cumplir tus sueños, pero no la tienes que desaprovechar!
Al despertar, papá se dio cuenta del mensaje, pero no lo comprendió, siguió cosiendo hasta que terminó el traje. Al verlo, el coronel quedó complacido y se sentía feliz. Al regresar de la fiesta y luego de haber lucido su traje, llamó a mi papá para agradecerle y hacerle una propuesta, le preguntó si quería seguir estudiando, ya que él podía darle una beca, pero la condición era que debía mostrar interés y capacidad para superarse; mi papá pensó en aquellas letras que escribió la máquina y sin pensarlo dos veces dijo que sí.
Mi papá tuvo que estudiar y trabajar. Al pasar los años se graduó de diseñador, ahora ya gana mucho dinero y lo invierte en la educación de nosotros, sus hijos.
Esta historia me sirvió para comprender que nada es imposible y todo se logra con sacrificio y esfuerzo.
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¡Recuerda leer 30 minutos diarios!


